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ACTO  PRIMERO 

íj^o  «^w  jf* 

la  escena  representa  un  campamento: En  primer 
término  a  la  izquierda  del  espectador  aparece 
la  tienda  que  ocupa  el  Infante  D„Alonso,en  uno 
de  cuyos  lados  se  alzará  un  modesto  altar  con 
la  Imagen  de  la  Virgen ;s  la  derecha  se  encon¬ 
trará  el  trovador  rodeado  de  soldados, formando 
caprichoso  grupo . 


Escena  primera 
Fortún. Trovador *  Soldado  1- » 

For  ♦  Siga, siga  el  trovador 
refiriendo  sus  frezarlas, 
o  cuente  algún  sucedido 
de  moros, duende s  o  damas, 
mientras  recorre  el  Infante 
del  campamento  las  guardias  o 
Trcv.ceguiré  si  deseáis, 

.  ....  y  os  contaré  una  bien  rara 
que  corre  de  boca  en  boca, 
por  las  costas  de  Cantabria. 

Sol. 12.  ¿i  trovador , cuéntanos 

esa  historia  extraordinaria 
que  ya  impacientes  estamos 
por  escuchar  tus  palabras* 
Trov.  .En  un  viejo  torreón 

donde  se  estrellan  las  aguas 


-4- 

del  proceloso  Océano 
que  aquellos  parajes  baña, 
un  miserable  medigo 
su  triste  vida  pasaba, 
lleno  el  semblante  de  arrugas 
y  la  cabeza  de  canas. 

Guando  el  uracan  bravio 
en  el  torreón  silbaba, 
y  abandonando  sus  nidos 
las  águilas  se  alejaban, 
en  un  rincón  de  la  torre 
aquel  anciano  lloraba, 
y  al  seguir  siempre  rugiendo 
el  huracán  en  su  marcha, 
del  ^narajoso  mendigo 
se  reia  a  carcajadas; 
una  noch8,densss  nubes 
el  limpio  azul  ocultaban 
que  en  oscuros  pabellones 
el  vendabal  empujaba; 
enfurecidas  las  olas 
hasta  el  torreón  llegaban 
desechas  en  largo  llanto 
de  hirvientes  espumas  blancas, 
que  al  chocar  con  furia  loca 
en  la  vetusta  muralla, 
llegaban  hasta  el  rincón 
de  aquella  torre  arruinada, 
en  donde  el  pobre  mendigo 
su  triste  vida  pasaba; 
rodó  pavoroso-  el  trueno, 
a  las  altivas  montañas 
los  ecos  de  la  tormenta 
repitieron  espantadas; 
por  el  estrecho  torrente 
bramó  al  despeñarse  el  agua; 
el  re  la  rapa  go  rasgó 
las  nubes  amontonadas, 

~y  entonces  una  mujer, 
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por  ios  años  encorvada 
dando  al  viento  sus  cabellos, 
y  lleno  el  rostro  de  lágrimas, 
pidiendo  hospitalidad, 
llegó  hasta  aquella  morada» 

«calió  el  viejo  a  recibirla, 
el  rayo  alumbro  la  estancia, 
y  al  verse  los  dos  gritaron, 
él, furioso ;eiia  asombrada ; 
el  solitario  habitante 
quiso  matar  a  la  anciana, 
y  en  la  lucha  que  tuvieron 
llegaron  tiesta  la  playa 

•  .•..oo.o.eooeoooc.ooo.eo.o.o. 

A  la  mañana  siguinte 
dos  cadáveres  flotaban 
sobre  las  rizadas  olas 
da  aquellas  inquietas  aguas. 

Dios  gastigó  dos  infames 
maldecidos  por  la  patria 
que  era  el  viejo  Don  Rodrigo, 
y  aquella  mujer  la  Oaba. 

VEl  Infantes 

SDon  Alonso  i 

Escena  segunde 
Dichos, Do Alonso, Guevara, Earo  y  Gonzalo* 
Seguidos  de  algunos  soldados  que  aparecen 
por  el  foro A 

Alón.  seguid, espitan  Guevara. 

Guev.  Según  he  podido  ver 

desde  las  ultimas  guardias, 
algo  ocurre  en  el  castillo; 
soldados  suben  y  bajan, 
multitud  de  sarracenos 
acuden  a  las  murallas, 
y  el  sol, hiriendo  el  acero 
de  sus  corvas  cimitarras. 


Gol  12. 
frov . „ 


» 
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tales  fulgores  despide, 
tales  reflejos  arranea 
que  parece  aquella  mole 
que  corona  la  montaña, 
asilo  -de  condenados , 
o  fortaleza  fsntasmics# 

Alón®  Don  Diego  López  de  Raro\ 
cuando  jimsn  en  las  ramas 
de  i a  frondosa  arboleda, 
las  dulces  primeras  auras 
que  conducen  a  la  noche 
entre  sus  flotantes  alas; 
cuando  ilumine  la  luna 
las  tiendas  de  tu  mesnada; 
con  poco  acompañamiento 
te  diriges  al  Alcázar, 
y  dices  a  Aben-hundiel 
que  entregue  al  punto  la  liaza; 
y  que  si  no  me  la  entrega, 
por  asaltó  iré  a  tomarla, 
aunque  en  sangre  corran  tintas  - 
del  Q-uadalentin  las  aguas; 
que  el  príncipe  Don  Alonso 
no  tiene  paciencia  tanta 
para  ver  tranquilamente 
le  bandera  musulmana 
que  magestuoss  ondea 
frente  a  la  enseña  cristiana* 

Decirle  ademas, Don  Diego, 
que  sus  vidas  serán  salvas, 
sus  familias  y  riquezas 
serán  también  respetadas, 
y  libre  tendrán  los  moros 
el  camino  de  granada* 

Haro.  ? guereis  algo  mas  Señor? 

Alón.  Que  vayas  a  tú  embajada, 

y  la  Virgen  de  Ib  s  Huertas 
contigo  y  los  tuyos  vaya* 

(  Vase  Hsro  por  el  foro  derecha  del  actor  )- 


í 
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pasad  y  descansaremos 
en  mi  tienda  de  campaña. 

{  dirigiéndose  a  ios  capitanes  que  ie  acompañan) 
Gruev.  Gomo  gustéis  Don  .Alonso. 

(  Entra  D. Alonso  en  la  tienda  con  todos  menos  £ue 
vara  que  se  queda  en  la  puerta  mirando  el  grupo 
que  vuelven  a  formar  el  trovador  y  soldados,,  ) 

Escena  tercera, 
trovador  y  soldados. 

írov.  El  asálto  se  prepara. { Dirigiéndose  a  ios 
y  me  alegro  ivive  Diosl  soldados  ) 

no  se  entregue  esa  canalla, 
pues  es  la  mejor  manera 
de  poder  exterminarla. 

Desde  la  toma  de  .fula 
con  marchas  y  contramarchas 
ni  hemos  hecho  nada  bueno 
ni  hemos  reñido  en  batalla; 
y  no  quiero  que  mi  espada 
duerma  tranquila  en  la  vaina, 
que  he  de  teñirla  otra  vez 
en  vil  sangre  maometana. 

Ayer  al  caer  la  tarde 

estaba  en  las  abanzaciss; 

del  sol  los  últimos  rayos 

loo  altos  montes  doraban, 

dando  a  la  feraz  campiña 

misteriosas  tintas  vagas; 

por  ios  altos  murallones 

que  aprisionan  el  Alcázar, 

vi  flotar  los  alquiceles 

de  las  trompas  musulmanas; 

la  colera  me  cegó, 

llevé  la  mano  a  la  espada, 

y  si  no  acude  el  Infante 

y  al  campamento  me  manda, 

llego  a  ios  últimos  muros  ...... 
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/or o  Y  los  infieles  te  matan. 

Sol  i -  Yo  no  le  hubiera  arrendado 

por  mi  parte  la  ganancia; 

la  poca  edad  buen  portún  (Dirigiéndose  a 

ni  piensa  ni  terne  nada;  '  ésteij) 

ya  la  nieve  de  ios  años  (Dirígese  al  frovf 

templará  tus  arrogancias, 

adquiridas  experiencia s 

que  el  tiempo  vende  muy  caías, 

y  entonces  joven, entonces  . . . 

frov.  ?  Tendré  mas  prudencia  y  cairos  ? 

Sol. i-,  fu  lo  has  dicho  Trovador; 

prudencia  es  lo  que  te  falta, 

que  valor  se  que  te  sobra; 

bien  lo  probaste  en  Alhama. 

***** 

4  * 

Escena  IV. 

Dichos, Yusuf  y  Haro  que  aparecen  por  el  foro. 

Yusuf.  ¿Don  Diego, Señor  de  Haro i 
yo  soyr  noble  y  caballero 
y  a  mi  palabra  no  falto. 

Sol  1-  inoros  en  el  campamento  i 
Duev.  ?Que  dicen  esos  soldados? 

Haro.  Esa  es  la  tienda  de  Alonso. 

Yu  s .  Va  rno  s  a  la  t  i  e  nda  va  mos  , 

frov.  yo  conozco  ese  semblante  (  ASol.l^j) 

Sol  l2.Y  yo  quiero  recordarlo. 

( Dirigiéndose  a  la  tienda  de  D. Alonso) 

Señor. 

Alonso.  (Apareciendo  en  el  dintel) 

?Que  queréis  D. Diego?. 

Raro,  prisionero  un  mora  traigo 

que  al  dirigirme  al  cantillo 
cogimos  en  un  barranco, 
y  a  toda  costa,  desea 
en  este  momento  hablaros. 
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Alonso 

Haro. 

Alonso 

Alonso. 
Yus  . 
Alonso 


Yu  s  . 
Alonso . 
Yus. 


Alonso 


?Será  acaso  algún  espia  , 

Tened  Señores  cuidado. 

(Dirigiéndose  a  los  capitanes  que  le 
Lie  retiro  con  los  mios  acompañan) 

a  cumplir  vuestro  mande  dato; 

Dios  os  guarde  Don  Alonso. ( Yase  )  * 

El  ilumine  tus  pasos. 

*£  JJÍ  SJC  Hf.  ífí  pf  if.  ^  íf  3f 

Escena  7. 

Dichos  menos  Haro. 

?Sstabas  quiza 
vigilando  nuestro  campo? 

Uníante,  nunca  fue  espia 
el  que  nació  castellano!. 

?Tu  oastel laño ?IMent  ira  l 
ve  lo  que  dices  menguado 
y  no  repetirlo  intestes 
por  que  la  lengua  te  arranco, 

1  jemas  en  la  patria  mis 

su  religión  renegaron 

ni  el  pechero  mas  humilde,  * 

ni  el  señor  mas  encumbrado  1. 

iPor  Dios  Infante, escuchadme l 

fue  horror  su  nombre  en  tus  labios l 

(  Ducho  vale  a  ña ida  el  verte, 

pero  me  cuesta  bien  caro  ) 

cabed  Infante  ,  sabed 

que  soy  noble  y  soy  cristiano, 

y  aunque  vine  prisionero 

por  las  tropas  del  Haro, 

tanto  tengo  que  deciros, 

y  tanto  que  revelaros, 

que  habéis  de  mentir;: después 

lo  mal  que  me  habéis  tratado. 

Decidme  lo  que  queráis; 
hablad  pronto  y  sin  reparo. 

Solo  a  Yos  puedo  deciros, 
solo  a  vos  puedo  contaros, 


Yus 


—  V 


ios  pensamientos  del  moro 
y  las  penas  del  cristiano, 
Alonso  «nejadnos  solos  señores, 

GrO n.  ¿Don  Alonso  , « • .  I 


Alonso 

Yus. 


Don. 

Yus. 


Gron. 

Yus. 

Gon. 

Alonso. 


¿Yo  lo  mando  l 
?Yengo  cara  de  asesino? 

(Digiendose  a  D, Gonzalo ) 

?0  que  te  ñas  imaginado?? 

?o  has  podido  figurarse 
nunca  el  espitan  Gonzalo, 
que  permitirle  pudiera 
lo  que  antes  he  tolerado? 

Por  tu  ropaje  he  supuesto . 

pues  le  ropa  te  Ib  engañado 

bajo  esta  cota  de  malla 

y  bajo  este  alquicel  blanco 

hay  alintos  espitan 

?Di  para  que  maorneta.no  ? 

liara  cruzaros  el  rostro  l 

¿Miserable1.!  Echando  mano  a  la  esp  da  ) 

(  Interrumpiéndose  entre  él  y  Yuste) 

i  Don  Gonzalo¿ 
basta  ya  déjanos  solos, 
caballeros , retiraros. 

(  Vanee  todos  los  capitanes  y  soldados 
por  distintas  puertas  del  campamento). 


st-  jjc  ají.  ají  ají  >■.  ^  aj<  aj»  jf. 


escena  vi. 

Yussuf  y  D, Alonso. 

Yuss.  Suy  Señor  Dori  Juan  Moneada, 
d.ei  ' solar  de  Banavente 
Alonso  ?Vqs  D.Juan  ? 

Yuss.  ¿Si  Don  Alonso 

¿Don  Juan  que  vive  entre  infielesl 
iDon  Juan  que  anhela  imposibles^ 


I 
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ÍDon  Juan  que  busca  la  muerte!. 
Hace  algún  tiempo, Señor, 

Ornar,  alcaide  de  Ye  le  z, 
preparó  grandes  torneos, 
con  juego, zambra  y  placeres; 
mozo  y  en  tiempo  de  paz, 
fui  a  buscar  los  gómeles 
y  a  ios  bravos  alvenzaides, 
del  torneo  en  el  palenque 
vencí  en  la  lid, Don  Alonso, 
a  los  moros  mas  valientes; 
pero  qudé  prisionero 
de  amor  en  les  dulces  redes; 
cuando  en  sus  labios  de  grana 
perdida  sonrrisa  duerme, 
flor  de  granado  entreabierta 
su  linda  boca  parece; 
en  sus  ojos  la  pasión, 
relampaguea  y  enciende, 
con  su  fogosa  mirada, 
pensamientos  que  enloquecen; 
se  cimbrea  su  cintura 
del  aura  al  soplo  mas  leve, 
cono  si  fuera  amapola, 
que  besara  la  corriente. 

Una  mañana  nevó, 
y  al  ver  a  zs ida  la  nieve, 
se  avergonzó  de  ser  blanca; 

•  y  desde  entonces  refieren 

que  a  nevar  no  volvió  en  Lores, 
Alonso,  ! Jucho  moneada, la  quieres! 

Yus,  !Si  yo  cien  vidas  tuviera, 
la  vida  diera  cien  veces, 
por  una  de  esas  sonrisas 
que  entre  sus  labios  se  pierden! „ 
Dejó  la  hechicera  Zabida 
el  Alcázar  de  los  Yelez, 
cuajado  de  filigranas 
y  moriscos  ajimeces, 

o 


é 


Alonso 
yus  o 


Alonso 
Yus  o 
Alonso 


Yus  o 
Alonso* 
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y  tornó  la  mora  a  loro  a  ‘  , 

ae  Aben- Hundí  el  con  sus  gentes, 

y  al  saber  que  allí  vivía, 

maldije  mi  negra  suete, 

y  a  ñores  vine  fingiendo, 

ser  caballero  Sánete.  - 

Sai  da  es  ls  hermosa  sultana 

de  los  lorquinos  vergeles; 

cuando  en  la  orilla  del  rio 

coje  las  flores  silvestres, 

copia  su  bella,, figura 

la  cristalina  corriente, 

que  al  retratarla  en  sus  ondas 

serenas  y  transparentes, 

estremecida  de  gozo 

murmura  ta ri  dulcemente , 

que  se  pierden  sus  rumores 

en  loe  bosques  de  laureles, 

bajo  cuyas  anchas  frondas, 

el  G-uadalentin^se  pierde. 

i  Yodo  lo  olvidé  por  elle, 

solar , familia,  intereses!  * .  « *  *  <,  <,  «. . . 

?Y  la  religión  también? 

1  jamas  olvidarse  puede! 
mi  religión  y  mi  patria, 
las  tengo  siempre  presentes. 

Decidme  ?vive  Gime no  ? 

Si,  prisionero  le  tienen. 

Gara  les  he  de  costar 
su  prisión  a  los  infieles, 
que  he  da  tomar  tal  venganza, 
c  o  rao  J  i  me  no  rner  e  c  e  , 

( suene  un  clarín) 

?ün  clarín  ? 

?$era  D «Diego  ? 
que  ya  si  campamento  vuelve  ; 
poco  duró  la  entrvista 

presumo  que  luchar  quieren, 
aecidmecomo  esta  Lorca, 
antea  que  llegue  el  alférez. 


2£)fí  ¿fifi  >£>(:■)$. 


501.1* 

Alonso* 

Yus. 


Alonso . 
Yus. 
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Escena  Vil. 

Bichos , Soldado  1*. 

Señor  un  clarín  sonó 
hacia  el  lado  del  Alcázar. 

Está  bien  retirste, 
siguid  Señor  de  Moneada, 
horca  as  mágica  Ciudad 
que  orgullosa  se  levanta 
al  pie  de  verde  colina, 
perfumada  por  las  auras 
de  los  prados  y  jardines 
que  en  su  vega  dilatada 
fecunda  el  Guadalentin 
con  sus  cristalinas  aguas; 
blanca  flor  que  mece  el  viento 
ai  apuntar  la  mañana 
ondina  que  perezosa 
su  imagen  bella  retrata, 
en  los  cristeles  del  rio 
que  a  sus  pies  tímido  pasa, 
coronando  el  caserío,  - 
un  castillo  se  levanta 
fuertes  torres  lo  defienden 
y  almenas  aspilleradas, 
y  a  la  iniesta  fortaleza, 
doble  mura  Honre  sguar  da  ; 
alli  el  cielo  es  mes  hermoso 
sus  noches  son  mas  calladas 
sus  tardes  son  mas  serenas 
sus  flores  son  mas  galanas 
mas  brillantes  sus  estrellas 
mes  dulces  sus  alboradas, 
nías  cristalinas  sus  fuentes, 
y  sus  auroras  mas  placidas. 
?Lorcs  es  sin  duda  un  edén  ' 
según  lo  pintas  Moneada  ? 

Es  señor  una  perdida 
y  transparente  esmeralda, 
que  e s t r e cha me nte  aprisionan 


I 


Alonso. 

Yus. 

Alonso. 

Yus  • 

fíol,l». 

Alonso. 

Yus. 
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las  cordilleras  lejanas, 
como  si  los  altos  montes 
temieran  que  una  mañana  • 
si  apuntar  las  primeras 
rosadas  tintas  del  alba, 
despareciera  la  vega 
con  sus  cristales  de  plata 
sus  murmullos  y  sus  fuentes 
sus  vergeles  y  sus  auras. 

Juro  que  pronto  ondeará 
la  bandera  castellana 
sobre  los  mas  altos  nuros 
que  defienden  esa  plaza 
o  luchando  como  bueno, 
pereceré  en  la  demanda. 

Señor  quisiere  pediros 
una  merced, una  gracia. 

Dicidme  que  deseáis. 

Quiero  volver  al  Alcázar 
y  velar  por  ella, mientras 
se  esté  dando  la  batalla, 
y  si  alli  puedo  serviros, 
contad  siempre  con  mi  espada. 
Señor  a  Don  Diego  anuncian 
las  primeras  avanzadas. 

Sirve  de  guia  a  este  moro 
hasta  las  últimas  guardias, 
pues  tiene  del  campamento 
todas  las  salidas  francas. 

Adiós  señor, quiera  el  cielo 
que  muy  en  breve  a  sus  plantas 
pueda  ofrecerle  hornenage 
en  el  salón  del  Alcázar. 

(  Ysse  Yussuf  y  soldado  ) 


I 


Don  Alonso* 

Hierve  la  sagre  que  en  mis  venas  corre, 
cuando  pienso  en  el  cetco  que  me  espera 
pues  presumo  que  el  árabe  orgulloso 
querrá  luchar  en  esa  fortaleza 

(Señalando  a  la  izquierda  donde 
se  presume  está  situada  Lorca  ) 
Yo  escalaré  sus  recios  mural Iones, 

Yo  animaré  mi  gente  en  le  pelea, 
y  cuando  corra  la  agarena  sangre 
manchando  muros, rocas  y  laderas, 
con  mi  estandarte  llevaré  al  castillo 
la  imagen  de  la  Virgen  de  las  Huertas. 

(  Arrodillándose  ) 
l Ayúdame  Señora  eh  esta  trance, 
bajo  tu  amparo  voy  a  le  contienas, 
que  mios  seannlos  pesares  toaos 
y  de  la  Virgen  la  victoria  sea; 
tiende  ti  manto  de  virtudes  lleno 
•a  estos  soldados  que  a  la  lis  se  aprestan, 
que  yo  te  ofrezco  levantar  un  templo 
en  donde  estén  mis  esparcidas  tiendas 
para  que  seas  la  feliz  patrono, 
de  la  tendida  y  anchurusa  ve  gal 

(  Solevanta  } 

Escena  IX. 

Dichos, Hero ,page s  y  Escuderos. 

Haro  Señor  cumplí  vuetro  encargo 
Alonso  ?  Y  que  respuesta  te  dieron  ? 

Kero.  En  pocas  palabras, dije 
de  mi  visita  el  objeto, 
y  contestó  Aben-Hundiel  s 

con  acento  ronco  y  fiero, 
dile  a  Alonso  de  Castilla 
que.  está  soñando  despierto, 
que  antes  de  tomar  aporca 


4 


.A  i  o  liso 


Hsró 

Alonso 


i 

«lo¬ 
en  la  lucna  moriremos; 
que  si  él  tiene  entre  los  suyos 
esforzados  os  balleros 
y  aguerridos  capitanes, 
que  en  cien  casos  fueron  buenos, 
yo  tengo  en  Loros  leones 
en  vez  de  tener  guerreros; 
y  si  adversa  la  fortuna, 
en  sus  .caprichosos  juegos 
se  mostrara  con  nosotros 
en  este  reñido  cerco; 
buscadnos  en  los  escombros 
hacinados, o  revueltos , 
pues  hasta  las  negras  piedras 
que  nos  sirven  de  cimientos, 
han  de  salir  a  luchar 
hasta  morir  o  venceros; 
parte  cristiano  a  tu  campo 
en  el  cartillo  te  espero 
y  prepararse  al  combate 
que  yo  a  la  lucha  me  apresto, 
l^e  ciega  el  coraje  alférez I 
l hola  i  pages  y  escuderos 

(  filtrando  dos  o 'tres  escuderos) 
llamad  a  mis  capitanes, 
a  Guevara  y  a  Muviedro, 
a  fellez  y  a  Don  Gonzalo, 

(  vanse  ios  escuderos!}) 

¿solo  uno  falta  a  mi  lado  l 
?Uno  ? 

uno  si, Don  Diego 
Su  sitio  no  hay  quien  lo  ocupe 
falta  el  espitan  Gime  no. 

(  Comienzan  s  entrar  capitanes  y 
soldados  que  llenarán  el  primero 
y  segundo  término  de  la  escena) 


* 
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*  Escena  X,  y  última. 

Dichos  y  ios  cspitsnes  Guevara  y  Gonzalo  con  ©- 

compsñsmáento  de  soldados. 

Alonso  o l Señores lAfcen-Hndiel 

al  combate  se  prepara: 

GueVo  IA  Loros, señor  1  la  Loro a  l 
Gon.  Si, que  esnuestra  la  jornada. 

Hero.  El  ejercito  impaciente 

vuestras  ordenes  aguarda. 

Alonso.  Guando  a  penas  por  Oriente 
despunte  la  luz  del  alba, 
en  los  cielos  reflejando 
sus  tintes  de  rosa  y  na  car; 
cuando  fulguren  sus  rayos 
del  ancho  azul  en  las  gasas, 
el  lucero  que  a  la  aurora 
conduce  en  nubes  de  grana, 
tenedlo  todo  dispuesto 
para  poneros  en  marcha. 

Hacia  el  lado  del  poniente 
donde  el  espolón  se  alza, 
vaya  el  capitán  Muviedro 
con  ios  clarines  y  cajas, 
para  que  allí  acuda  el  grueso 
de  les  tropas  musulmanas; 

.  procure  la  puerta  Hueva 
Sancho  Mazuelo  forzarla 
que  yo  con  Don  Diego  de  Haro, 

Teiiez , Go nz  lo  y  Qu e  va  re 
por  la  puerta  del  Pescado 
tomaremos  el  Alcázar, 
aunque  el  mismo  Satanás 
el  camino  nos  cerrara. 

Entrad  Don  Diego  y  sacad  s 
de  mi  tienda  de  campaña 
la  bandera  de  Castilla 
que  mi  padre  me  entregara, 

(  Entra  D, Diego  en  le  tienda  y  saca  una  bandera  que 
entrga  &  D, Alonso) 
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pendón  que  llevó  en  bus  pilgües  - 
le  victoria  siempre  esclava, 
y  jurad  por  esta  enseñe 

(  Alzando  la  bandera  ) 
que  jamas  se  vio  humillada 
y  fuá  asombro  de  enemigos 
y  admiración  de  mi  reza, 
en  su  defensa  morir* 
ion*  *  til 

«  l  Bi  * 

Gruev*  primero  la  Patria 

Alonso*  ¡dupliquemos  s  la  Yirgen 

su  auxilio  en  esta  jornada. 

(  Be  arrodillan  todos  ) 


Fin  del  acto  primero* 

.  ,T.  if..  íf.  4.  ^  Jjá.  ^  ijí  >(t  Íj;  qc  3K 

íjt  4.  41. 4.  4;  í?n  jf.  íf.  4..  4>.  .f.  4:  4; 

4^  *v  4*  'T-  4"  4* 

>jc  4.5^4; 

*  *  ¥■ 

* 


k 
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ACTO  SEGUNDO. 

aeeeo ene  representa  un  salón  del  castillo  de 

Loroa  adornado  al  gusto  árabe* 

» 

njscena  1*  * 

Za ida  y  Aben-Hundiei. 

Abem.  hime  bella  hurí, ?por  que 
desoyes  mis  ruegos, 
y  al  hablarte  del  amor 
que  encendistes  en  mi  peono, 
las  lagrimas  se  desprenden 
de  tus  grandes  ojos  negros? 

?por  que  tiemblas  zsids  hermosa, 
ai  entrar  en  mi  aposento, 
como  tiemblan  la;  gacela  c' 
ante  el  león  del  desierto  ? 

Tu  eres  Za  ida  para  mi, 
la  esperanza  por  que  slinto, 
el  edén  por  que  suspiro, 
y  el  pareiso  que  stiefío; 
contigo  Zsida  seré 
el  terror  de  los  guerreros, 
y  layldel  cristiano  que  intente 
tomar  de  horca  el  sendero; 
sin  tí, no  quiero  la  vida 
ni  el  Alcázar  que  defiendo, 
ni  las  tropas  que  acusa i lio, 
ni  teBoros  ni  trofeos; 
sin  ti  la  vida  me  cansa, 
sin  ti  la  vida  no  quiero. 

Zaida.  Aben-Hundiel  por  Alá, 

yo  nunca  olvidarme  puedo 
de  que  te  cebo  atenciones 
y  que  la  vida  te' debo; 

■  *- 
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sé  que  una  noche  los  tuyos 
a  Lores  me  condujeron, 
al  encontrarme  perdida 
junto  8  los  muros,  de  .iledo 
después  de  aquella  ¿batalla 
que  en  vano  intentar  recuerdo; 

2/o  no  se  como  he  sabido  ' 

que  alli  mis  padres  murieron 

o  que  fueron  en  la  lucha 

de  ios  tuyos  prisioneros, 

que  eran  cristianos, y  que  *  .  o  •  . 

Aben.  Mienten  los  que  asi  dijeron; 
tu  padre  fue  de  Üquens 
fiel  Alcaide  mucho  tiempo; 
alli  naciste  y  de  alli, 
a  mi  lado  te  trajeron* 
fe  se  cha  La  ida,  desecha 
esos  tristes  pensamientos; 
vuelvan  a  tus  labios  rojos 
como  el  clavel  de  les  huertos, 
aquellas  dulces  sonrisas  .  * 
que  eran  mi  bien, mi  embeleso* 

Leja  que  juegue  la  brisa 
con  tus  undosos  cabellos; 
recorre  de  la  espesura 
sus  bosques  de  limoneros, 
y  al  perderse  en  Occidente 
del  sol  los  últimos  fuegos, 
cuando  esmalten  el  azul, 
intenso  del  firmemente, 
las  mas  hermosas  estrellas, 
y  los  raes  bellos  luceros, 
yo, arrancaré  a  mi  laúd, 
los  mas  candenciosos  ecos, 
aunque  tenga  que  robar 
su  dulce,  gemir  al  viento, 
el  murmullo  a  la  corriente 
y  ios  trinos  al  jilguero. 

Laida*  Déjame  con  mis  pesares, 

y  entonces  yo  te  prometo, 
recorrer  de  la  espesura 


) 


Aben, 
2a  ida  • 


Aben. 
2a ida , 


Aben. 
2a  ida . 
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los  bosques  de  limoneros; 
de  jame  con  mis  pesares 
Aben-Hundiel, que  no  guédoo 
escuchar  de  tu  pasión 
ios  arrebatos  intensos 
pero  2aide?que  te  pasa?»  o»  »»  »» 

Oye, yo  no  se  que  tengo; 
pero, la  duda  clavó 
el  aguijón  en  mi  pecho, 
y  no  sé  de  quien  dudar; 
dudo  y  ese  es  mi  tormento; 
esta  augusta  fortaleza 
es  Aben-Hundiel  mi  encierro, 
son  para,  ni  sus  salones 
ae  asme Ite dos  arabescos, 
calabozos  que  repiten 
mis  sollozos  y  lamentos, 
y  cuando  al  tender  ls  noche 
su  mentó,  cien  reverderos 
de  alabastro  y  filigrana 
derraman  fulgor  incierto, 
oscuras  nubes  me  ciegan 
y  surbelleza  no  veou 
el  recuerdo  de  mis  padres 

enloquece  mi  cerebro,  • 

y  el  corazón  me  parece 
que  qiere  salir  del.pechq, 

Aben-Rundiel,por  Ala, 
dirne  ?mis  padres  que  fueron? 
reveíame  lo  que  sepas 
de  mi  oscuro  nacimiento; 

?No  lo  sa  be  s  por  ve  nturs? ..»»»,» 

No  que  tus  labios  mintieron; 
no  se  que  miro  en  tus  ojos  ¿ 
no  se  que  encuentro  en  tu  acento, 
que  me  hace  dudar  de  ti, 
que  me  impone  y  me  ds  miedo. 

L  erO  oaoooooo» 

Nada  me  contestes. 


( 


* 


&  am arte, mor ir  pr  e  f  ie  r  o , 
áben*  pues  entonces  morirás, 
Zaicia.  láben-Hndiel  te  aborrezco  l 


Escena  11. 

Aben  -  Hundiel. 

Ilusiones  de  amor, dulces  ensueños 
que  en  la  callada  noche  acariciaba, 
alejaos  de  mi,  que  yo  Is  muerte 
la  buscaré  en  el  campo  de  batalla, 
yo  di  muerte  a  su  padre: juhto^Aledoy , 
en  noble  lid  luchando  cara  a  cara, 
al  perderse  del  sol  los  resplandores 
arreciaron  las  huestes  castellenss; 
por  Oriente  las  sombras  de  la  noche, 
el  viento  hacia  nosotros  empujaba, 
de  sangre  el  suelo  rojo  parecía, 
rojas  las  nubes  que  el  azul  velaban, 
y  de  color  de  sangre  a  donde  quiera 
que  dirigía  is  feroz  mirada; 
diviso  e£  estandarte  de  Castilla, 
cierro  con  él, mis  bravos  a  la  espalda, 
el  acicate  clavo  en  mi  caballo 
que  por  la  gente  castellana  salta 
y  salpicado  de  enemiga  sangre 
llego  a  1  alférez  que  lo  custodiaba; 
cae  bajo  el  filo  de  mi  covo  alfsnge, 
hiero  y  aterro  con  mi  larga  lanza, 
y  ai  fin  en  sangre  tinto,  ébrio  de  gozo, 
conquisto  el  pabellón  que  ambicionaba; 
huye  el  cristiano  presuroso  a  Aledo; 

Ino  he  visto  por  Ala, mayor  matanza! 
Junto  a  ios  muros  de  le  fortaleza 
cd  j irnos  a  una  niña  y  a  una  dama; 
le  dama  era  le  esposa  del  alférez, 
la  niña,  era  su  hija,  lera  Zaida! 


1 


Aben* 

A  i  i 

Aben. 


Ali, 

Aben. 


Gimen. 
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Aiurió  la  madre, yo  miré  a  le  niña, 
como  la  hubiera:  mirado  mi  sultana, 
le  traje  l©s  tapices  mas  hermosos 
que  de  Oriente  llevaron  s  Granada, 
ricos  perfumes,  na  es  rada  s  perlas, 
amatistas, topacios  y  esmeraldas; 
en  ella  yo  cifraba  mi  ventura, 
en  ella  yo  cifraba  mi  esperanza...... 

i  Quien  habrá  dicho  a  Zaida  este  secreto 
ley  del  que  haygr  dicho  una  palabra, 
que  moriré  colgado  de  una  almena 
sirviendo  de  escarmiento  en  el  Alce  zar i 


Escena  111. 
Dichos, Ali  y  Gimeno. 


i  Alí  í 

?Que  quieres  señor  ? 

Que  bajes  al  prisionero. 

(  va  se  Ali  ) 

7o y  a  ver  si  este  cautivo 
prefiere  los  rudos  hierros, 
y  oscuro  calabozo 
que  le  sirven  de  aposento 
a  la  libertad  hermosa 
que  generoso  le  ofrezco, 
si  del  caudillo  cristiano 
me  revela  los  proyectos. 

Aqui  esté. 

Retírate. 

(  va  se  Ali  j 

Entre  cristiano  sin  miedo. 

•Sin  miedo l  ?que  es  lo  que  dices  ? 
tu  estés  soñando  agareno, 
o  juzgas  a  ios  demas 
por  tus  propios  sentimientos; 

?no  sabes  que  estés : lia  blando 
con  el  ce  piten  Gimeno  t 


Aben* 
Gime  no . 

i 

Aben* 


Grima  no  • 

Aben. 


Gim. 


Aban. 

Gim. 
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yo  que  no  lo  tuve  en  Lo ja, 
ni  en  Salvatierra, ni  en  priego 
ni  en  Al  ñama ,  ni  en  Andujar, 
puedes  crer  ni  un  momento, 
que  lo  tenga  en  la  presencia 
de  un  infame  carcelero? 
Cristiano  ,  reporta  te 
que  insultarte  no  pretendo. 
ITive  Dios!?que  no  me  insultas 
y  dices  que  tengo  miedo. 
2fSaucbs,yo  te  daré 
libertad, joyas, dinero, 
si  del  cristiano  me  dices 
sus  planes  y  sus  intentes; 
si  no, la  muerte  te  espera 
y  antes  Gime  no  el  -tormento 
en  el  torreón  oscuro, 
que  ys  te  sirve  de  encierro. 

No  sigas  Aben-Hundiel, 
que  romper  puedo  estos  hierros 
y  arrancarte  el  corazón, 
lYaliente  esta  el  caballero! 
sin  duda  no  te  presumes 
que  s  mi  me  sobran  alientos, 
para  hacerte  mas  pedazos 
que  estrellas  Layen  el  cielo, 
pero  no  será  en  el  campo 
llevando  al  cinto  mi  acero, 
aunque  vayan  en  tu  ayuda 
soldados, pajes  y  deudos, 
si  no  en  esta  miserable 
guarida  de  bandoleros, 
donde  jamás  el  honor 
albergóse  ni  un  momento, 
y  si  existió, avergonzado 
debe  rodar  por  los  suelos. 
Basta, ?tedecides  ? 

No, 

la  libertad  a  ese  precio 
siempre  me  deshonraria 


Aben* 


Gira. 


Alí. 
Aben# 
Alí  # 


Aban. 


Grim. 

Aben. 


a  le  faz  del  mundo  entero. 

Tu  lo  quisistes  Cristis  no; 
morirás. 

lYo  te  desprecio  i 

Escena  IV. 

Dichos  y  Alí» 

l Señor I 

?QU8  quieres  Alí? 
Omar  me  ha  dicho  que  venga, 
que  esta  a  punto  de  partir, 
y  tus  ordenes  espera. 

Dile  que  corra  a  Granada, 
dile  que  vaya,  a  Xi  quena, 
dile  que  vuelva  a  los  Veles 
y  mi  situación  refiera 
y  les  diga  a  los  Alcaides 
que  guarden  las  fortalezas, 
que  ías  tropas  de  Castilla.. 
Invadieron  la  frontera. 

Ya  te . lo  diré  después, 

JAy  de  ti  1  cuando  yo  vuelva. 
(  vanse  Aben  y  Alí») 


Escena  V. 

Gime  no . 

Yo  no  temo  morir, pero  no  quiero 
a  esa  more  dejar  abandonada 
y  en  poder  del  feroz  Aben-Hundiel 
a  quien  detesta  y  aborrece  2aida, 

12a  id  a  que  es  bella  como  las  espumas 
que  el  oleaje  de  la  mar  levanta, 
como  el  perdido  lirio  de  los  valles, 
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eomo  la  incierta  luz  de  la  alborada  i 

fue  el  ángel  que  endulzó  mis  agonías 

en  este  triste  y  elevado  Alcázar; 

no  sé  que  siento  por  esa  joven  mora, 

no  se  que  encuentro  en 'su  fugas  migada, 

no  sé  por  que  mi  corazón  palpita 

cuando  escucho  el  rumor  de  sus  palabras*.. 

Pasos  siento, ?seré  quiza  el  verdugo?. . 

la  morir  con  la  frente  levantadal 


Escena  Yl# 

picho  y  ha  ida. 
ha  i  d  a  •  Gr  i  me  no ,  &  i  me  no , 

las  huestes  cristianas 

a  horca  vinieron; 

desde  las  almenas 

se  divisa  el:* fuego  :  ae 

que  hay  junto  a  ls  s  tiendas 

d  e  su  c  a mp  ame  nt  o  ; 

de  sus  llamaradas 

al  fulgor  incierto 

se  ven  cien  banderas 

flotar  en  el  viento, 

ios  olmos  del  valle 

me  da  miedo  verlos, 

parecen  gigantes, 

parecen  guerreros; 

las  mas  altas  frondas 

donde  gime  el  viento, 

pare  ce  n  c imers  s 

de  cascos  inmensos, 

el  rio  murmura 

con  son  lastimero, 

sombríos  celage s 

enlutan  el  cielo, 

y  alia  en  lontananza 


j 
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por  los  altos  cerros, 
espesa  neblina 
cubre  el  firmamento, 
su  luz  no  derraman 
los  claros  luceros, 
la  fuente  suspira, 
y  se  oye  a  1©  lejos 
confusos  y  vagos 
misteriosos  ecos. 

El  jefe  cristiano 
mando  un  parlamento 
pidiendo  el  castillo, 
y  en  cambio  ofreciendo 
a  toaos  la  vida, 
a  todos  respeto; 

Griuu  ?Yque  dijo  el  moro? 

Zaida.  El  moro  soberbio 

despidió  al  cristiano 
con  acento  fiero 
diciendo  que  antes, 
con  todos  sus  deudos 
la  muerte  hallaría 
luchando  en  el  cerco. 

Grim#  ILos  rnigs  en  Lorca 
y  yo  prisionero  i 
Escúchame  Za ida., 
óyeme  un  momento. 

Una  noche  cautivo  en  mis  prisiones, 
el  ronco  trueno  sin  cesar1  bramaba, 
y  el  hura  can  furioso , estremecía 
la  jigantesca  mole  del  Alcázar; 
el  antes  manso  y  cristalino  rio 
arrebataba  entre  sus  turbias  aguas 
cuanto  encontraba  en  su  feroz  carrera 
cuanto  encontraba  en  su  furiosa  marcha 
a  la  luz  del  relámpago  indecisa 
contemplé  aquel  siniestro  pe  no rema 
y  al  volver  le.  cabeza  horrorizado, 
del  calabozo  halle  la  puerta  franca; 


i 
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al  rasgar  ei  relámpago  las  nubes, 
vi  en  sus  umbrales  una  forma  blanca, 
cono  la  nieve  de  las  altas  sierras; 
como  el  jardín  <jue  la  pradera  esmalta, 
esa  forma  avanzo, llegó  s  mi  lado, 
me  hizo  olvidar  pesares  y  desgracias, 
y  en  el  pecho  del  pobre  prisionero, 
hizo  brillar  la  luz  de  la  esperanza; 
tú  fuiste  Zaids  en  mi  prisión  oscura 
,  ángel  de  paz, por  eso  yo  en  el  alma 
»/  o  tu  nombre  grabaré  mientras  a  Unte 
como  maldeciré  tu  infame  raza, 
y  si  mañana  al  despuntar  la  aurora, 
ves  mi  cabeza  en  las  almenas  altas,, 
y  revolar  junto  ai  despojo  inerte 
a  las  ariscas  y  salvajes  águilas, 
a cuerda de te  de  mi ;  cpie  para  tí, 
serán  también  mis  ultimas  palabras. 

Zaide.  Al  escucharte  no  se  lo  que  siento; 

cruzan  por  mí  idees  tan  extrañas, 
se  despiertan  recuerdos  encendidos 
en  mi  memoria  de  la  edad  pasada; 
no  se  cristiano  lo  que  me  sucede, 
no  se  cristiano  lo  que  por  mí  pesa/, 
ai  escucharte  lloro  de  alegría; 

di m.  Alguien  viene  enjúgate  esas  lágrimas. 

& 


Escena  711. 

Dichos  y  yusuf. 
yus.  Grimeno?quieres  huir 

ai  momento  del  car  ti  lio? 

Grim.  Yo  te  conosco  agareno 

y  no  sé  donde  te  he  visto* 
yus.  ?Quieres  en  tu  campamento 
e  nc o  nt r ar  seguro  asilo, 
o  dar  mañana  ai  verdugo 
tu  cabeza  ©  su.  cuchillo? 
contesta, que  no  dispongo 


o 


k 
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j  inas  que  del  tiempo  preciso  o 
d-inu  sin  condiciones  ningunas, 
tu  proposición  admito. 

2e  ida  Huye  por  A-lá,Gimeno, 

fruya, yo  te  lo  suplico. 
Yuss.Zeida  ,  vi  jila  la  puerta 

que  da  al  corredor  vecino. 

(  Zsida  se  dirige  al  foro) 
Zaias.  Alá  te  guarde  cautivo, 

cuando  en  le  noche  serena 
Ixeve  1©  brisa  a  tu  oido 
envuelto  entre  ios  murmullos, 
as  sus  ce ndenciosos  giros, 
leve  rumor  misterioso 
como  eco  triste  perdido, 
recógelo,  capitán, 
que  sera  un  suspiro  mió. 

(Jim.  Adiós  Za ida,  nunca,  nunca, 
tu  nombre  daré  al  olvido, 
vivirás  en  mi  memoria 
4  como  mi  patria  ha  vivido, 
y  si  alguna  vez  en  raudo 
caprichoso  torbellino , 
el  aura  lleva  Hasta  mi, 
el  eco  de  tus  suspiros, 
en  el  fondo  de  mi  alma 
se  juntarán  con  los  mi  os  ; 
toma  Zaida  este  recuerdo 
(  se  quita  un  relicario 
Za  i  da  ) 

que  tengo  de  un  ser  querido 
Ide  la  madre  de  mi  algia 
que  perdí  siendo  muy  niñol 
llévalo  sobre  tu  pecho 
bajo  le  ropa  escondido 
que  él  sera  Zaida, amuleto 
que  te  salve  en  ios  peligros, 
Yuss.  Vamos  capitán  Gime no; 

(  no.  se  que  siento  al  oirlos) 


que  entrega  a 


( 
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Zaida.Aia  te  guarde  cristiano; 

(vase  Zaid-s.) 

din.  iAuios  luz  del  parsiso.l 

Yuss .  ior  aqui  (a  la  derecha  del  actor  se  su¬ 
pone  ha$  una  puerta  a  la  que 
se  dirige  Yussuf) 
dim.  Vamos  al  punto* 

Yuss.  Lo  que  voy  a  hacer  contigo, 
limeño  no  me  agradezcas, 
üim.  Ni  comprendo  ni  ne  e api ico 
aunque  tengo  en  lo  que  vale 
lo  que  ves  a  hacer  conmigo. 
iruss  o  Ni  me  importa  que  comprendas 
ni  te  espliques  el  motivo 
ni  me  preguntes  gime no 
lo  aue  callar  necesito, 
sigue  oue  pronto  fuera 
W*te  enoontrarar  de  este  sitio 
.•0 junto  a  la  hermosa  rebera 
del  ju  lentin  tranquilo, 
sigue  la  margen  derecha 
del  limpio  y  sereno  rio 
y  de  alli  verás  ios  negros 
torreones  del  castillo 
testigos  de  tus  prisiones, 
y  tus  locos  desvarios; 
por  esta  puerta  G-imeno 

(ábrese  la  puerta,  secreta ) 

«  .  a  i  iio  s .  o 

di  Yus  pasos  prosigo. 

(  Vase  }  • 

Jf.  Jf.  »f.  -v  +  x-  >f  *h  Sf  5f  4  ph  ** 

Escena  VIH» 

Zaids. 

Ge  fueron  Alá  ios  guie; 
pronto  la  hueste  cristiane 
que  esté  en.  feraz  campiña 
en  son  de  guerra  a  es  mpad  a  ? 
llegará  el  bravo  guerrero. 


I 


que  luchara  por 'su  patria 
cuando  el  asalto  se  apresten 
las  legiones  castellanas. 

o  ooo^ooocoooc  o«o»ooooceeft 

Quiza  la  sagre  s  torrentes 
corra  por  aqui  mañana, 
y  el  horroroso  estruendo 
de  la  sangrienta  batalla, 
repitan  estremecidos 
e  1  bs  r  ra  nc  o ,  la  mo  nt  eñe  , 
y  la  tranquila  corriente 
rué  al  pie  de  los  muros  pasa. 
Leseo  que  los  cristianos 
se  apoderen  del  Alcázar, 
y  aborrezco  a  \ben-fíundiél 
como  aborrezco  a  su  raza, 
cua nd o  vienen  a  mi  me  nt e 
ideas  confusa  y  vaga  s 
de  le  aurora  de  mi  vida, 
de  loa  años  de  mi  infancia. 


eoeooo  oo.s.oee  00  eoo&ooeooa 

0  OOOOSOOOO0OOOO3OCOOOOOOOO 

Lo  que  esplicarme  no  puedo, 
y  en  veno  busco  le  causa, 
es  por  que  el  moro  a  (limeño 
da  la  libertad  que  ansiaba, 

? b er a  mor  t©  1  e  ne  mi  go 
de  Aben-Eundiel? 

(  gntrs  Yussuf  por  la  puerta  secreta) 

*r  *?■  -v  *¡í  ^  •  'f-  ^  ¡f-  3|S  ¥  '¿t-  '•‘f- 


Yuss  o 
Za  id  a . 
Yuss  o 

ñaida. 
Yo  s . 


üscer la  IX. 

Licha  y  yus bu f. 

I  Zb  ida  l 

?Y  3 i me no? 

Sn  libertad 

y  le  j  os  de  le  s  mura  lias; 
iYuseuf I lAlé  te  lo  premiel 
K o  me  a gr a d e z c a s ,  (ai ua  ; 


i 


di  libertad  a  Gitano, 
por  que  creí  que  lo  amebas, 
y  antes  que  rano  liar  mi  acero 
y  c  o  me  t  er  u  na  i  ni a  m  i  a  , 
quise  alejar  al  cautivo 
qu  e  era  d  e  mis  celos  ce  usa; 
sé  también  que  Aben-Hundiel 
con  loca  pasión  te  ana, 
pero  Aben-Htmdiel  es  moro, 
y  en  él  será  mi  venganza, 
tan  horrible  que  me  espanto 
solamente  de  pensarla* 
ror  ti  lo  he  perdido  todo, 
honores, familia, patria . 
yo,  cas  tel  Laño  nací, 
ha  i da*  ?yu  ? 

yus*  hi,yo  soy  yon  Juan  de  monead©, 
feliz  cuando  escucha  el  eco 
de  tu  armoniosa  palabra, 
y  que  vive  enamorado 
a  ía  luz  de  tu  mirada, 
pon  Juan  que  diera  por  ti, 
s  i  tu  qui  s  i  era  s,  el  a  lina  ; 
que  por  ti, luz  de  mis  ojos, 
si  el  imposible  anhelaras, 
y  el  imposible  estuviera 
de  la  tierra  en  las  entrañas, 
al  abismo  bsjaris 
y  el  imposible  arrancara, 
que  nada  imposible  encuentro 
si  lo  quiere  mi  sultana* 
laida  .  yo  siento  yussuf ,  que  a  ti 

el  amor  ciego  me  arrastra; 
pero  siento  por  almeno 
une  afección  bien  estrsña 
no  es  ía  pasión  que  enloquece 
y  los  sentidos  embarga; 
ne  es  ese  fue go , Yu ssuf , 
en  que  el  corazón  se  abrasa, 
no-  es  o  la  que  e  nf  ure  c  i  da 


I 
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los  altos  peñones  selva, 

y  desecha  en  largo  manto 

de  hir  v  i  e  nte  s  es  purria  s  b  la  ncs  s , 

rugiendo  siempre, rugiendo , 

mu  ere  en  La  a  r  e  no  s  a  pía  ya  ; 

no  es  torrente  impetuoso, 

ni  es  aquilón  que  desvasta, 

es  otra  cosa  distinta 

que  siento  y  né  se  ©aplicarla * • • . * 

^  ^  ^  ^ 

<»  |  *  -  t  kl  -»  <  . 

Escena  X  y  ultima* 

Dichos,  Aben-Hundiel, j\lí  y  soldados 


¿Aben- Huno iel l 

?  Y  (limeño  ? 

?Donae  esté?  ?Donde  se  halla  ? 
Yussuf , ?donde  está  el  cautivo? 
?I)onde  esté  elc^utivo ,  Zeida  ? 

1  álí  I 

¿Señor  l 

?  y  el  cristiano  ? 

No  se  o*.*** 

¿Alí, tu  me  engañas; 
l  Yussuf ,  nunca  presumirme 
pude, que  asi  me  pegaras!.... 

Yus.  lAben-Hundieü 
A  b en.  I  misera b le  ¿ 

Yus .  ¿Aben-Hundiel¿ 

Aben.  ¿Cslla¿,¿  callal 

¿i-u  cadáver  y  el  de  Alí, 
la  dudosa  lus  del  alba, 
sorprenderá  en  las  almenas 
el  apuntar  la  mañana.  I 
( Se  dirige  al  foro  ) 

!Cla  acudan  al  punto 
los  leales  de  n*  guará  ir-; 

¿hoy  van  ©  temblar  aqui,3 


Yu  s . 
Aben. 


álí  * 
Aben. 

A  1 3-  a 


moro  S* 


¿íaida . 


Yu  s . 
¿sida. 

Yu  s  o 
Abe  n. 


*-34- 

A  Entran  varios  soldados  moros  que 
llenarán  el  último  término  de  la 
escena  ) 

los  oimientos  del  Alcázar! 
Aben-Hiindiel,  yo  fui  sois 
la  que  arrancó  de  tus  garras, 
al  cautivo  castellano 
que  en  el  torreón  guardabas; 
cúmplase  en  mi  nada  mas, 
el  castigo  que  preparas . 
iDi  que  miente,  que  fui  yo  i 
i Yussuf 1 0  o . p  o . 

No  pro  sigas  leal  le ! 

Uoriras  también  con  ellos; 
los  tres;  soberbia  venganza! 

O-  ' 

*  3^  í*í  Jfcí 


Pin  del  acto  segundo. 

*  *  -  *  >r-  ->•  *  J*  ^  Si'  >h  ^ 

o 

íp.  ^  ^  >c  3jt  y..  ík  s|i  -f.  jj;  ,.j,  js  -f-  i?.  ;s.  sjí 

JJS *  2*  *  Íf¿  ;*  *  Jf- 

*  *  *  >í'  ¥  'i1-  ^  ♦ 

* 


f 
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-  'V-  <  -t* ■  *1-  ■*í;  «v  'f'  -t  *f-  ^  'l'  '<'■  -T*  •?'  «f*  *1K  ■-'i- 


La  misma  decoración  que  ‘  en  el  acto  anterior* 
Zaida  aparece  en  i  na  ventana  que  Labra  en  el 
primer  ter  rino  de  la  eseerp ,  a  la  izquierda 
del  actor* 

Jacens  L 
Zaida* 

Ya  comienza  a  dibujar 
la  tibia  luz  de  la  aurora, 
en  loe  lejanos  confines 
sus  matices  de  oro  y  rosa; 
corren  Luyendo  del  dia 

en  pabellones  les  sombras, 
y  e  n  i  as  xa  f  ags  s  d  a  I  aire 

vibran-las  perdidas  notas, 
de  loa  pardos  ruiseñores 
uue  en  la  alameda  frondosa 
saludan  si  nuevo  dis 
al  despertar  las  alondras; 
le  niebla  impide  que  vea 
de  la  campiña  anchurosa, 
los  tendidos  olivares 
que  son  alfombra  de  Loro  a, 
y  fueron  mudos  testigos 
de  otra  edad  rars  venturosa* 

ocooooeocoooooooooeoooooodoo 

Adiós  risueños  vergeles 
tapizados  da  amapolas, 
azula  dos  horizontes, 
me  la  nc  o  1  i  ce  s  euro  ra  s , 
cuando  el  sol  os  ilumine 
con  su  luz  esplendorase  , 
quizas  vereis  mi  cadáver 
insepulto  entre  las  rocas, 


Kj  t. 


t 


$  ¿a  conformé  avanza  el  a, 
se  acerca  mi  ultima  hora* 

CcOOC'CC-OyOC'OCC  OOCOC  oooocO 

(se  retira  de  la  ventana) 
cada  instante que  trascurre 
otro  de  vida  me  roba; 
y  el  tiempo  siempre  corriendo 
con  rapidez  asombrosa, 
ios  hss  preciosos  momento  s 
arrastra  en  su  -archa  loca, 
destruye  mis  ilusiones, 
mis  esperanzas  agosta; 
mas  la  inquieta  fantasía 
ae  mi  joventud  hermosa, 
si  destruye  una  ilusión 
otra  ilusión  elabora, 
por  que  en  el  mar  de  la  vida 
vinie  '  tías  ola, 

el  recuerdo  que  me  entierra 
y  la  espera  nza  que  brota  * 

OOOOOOOOOOOCOOCOOOQOOOOOOO 

í  Grimeno  J  ,  ?donde  est  aras? 

I  no  te  '  v as  de  ni  memoria l * • • o . * 
i  tu  i  íiagenl  la  desventura, 
de  ni  corazón  no  borra 
y  en  el  emule t o  Huyo 
t  engo  ai  e  s  p e  re  nz  a  toda! 

I Yusauf ,  yus suf l , no  te  o 1 v ido 
en  esas  amargas  horas, 
las  últimas  de  mi  vida 
y  las  mas  tristes  y  cortas. 

'!•  ”t-  <}-  Jfí  •%  ¿f' 

¿aceña  11 • 

i  cha  y  Aben-Hundiel,  que  permanece  junto  al 
oro  breves  momentos. 

lAben-Hundiell  ?Vienes  infame, quizá 
a  gozar  inclemente  en  mi  desgracia, 
y  a  a  ©iba  r©  r  1  o  s  ú  1 1  irnos  no  ae  ñt  o  s  - 
ae.  une  pobre  mujer  bien  desgraciada? 


¿iQ  ÍQ  '  a 
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A  bario 


Ja  ida , 


A  be  rio 


Zaida* 

Aben, 


Je  lü  8  o 

Aben, 


Hüy  e ,  huy  e  d  e  mi ,  Y  ero  z  t  i  re  no , 
no  pronuncies  aquí,  ni  una  palabra, 
antes  que  verte,  nandarae  al  verdugo, 
que  yo  espero  la  mu  e  r  t  e  re  sig  na  el  a « 

Una  palabra  tuya  bastaría 
para  hacerte  cíe  Lores  la  sultana; 
los  centinelas  que  a  la  puerta  tienes, 
de  escolta  servirían  en  tu  marcha; 
tuyos  serian  mis  tesoros  todos ■ 
y  yo  tu  esclavo, 

lAsesino ,  ce  lis  ! 

lentes  que  tu  cien  veces  la  muerte! 
i  No  tardara  en  venir ,  ya  '  que  le  liaras, 
pero  he  de  ser  horrible, .tan  horrible,, 
Ipor  horrible  que  sea  no  me  espanta! 

?r¿a e  rumores  son  esos  que  se  escuchan? 

(dirigiéndose  a  la  venta  na  5) 

El  campamento  la  neblina  tapa; 
nada  se  ve,  oero  el  r u no r  bu m e nt a ; 

)  por  Alá  no  comprendo  lo  que  pesa! 

(  se  retira  de  la  ventana) 

?Gyes  Aben-Hundiel,  sonar  las  cajas  ? 

Ya  no  cabe  duda  ; voy  el  combate: 
s  erv  iré  n  nue  otro  s  pe  olios  d  e  mura  1  la  s  ; 
ino  ha  ae  quedar  un  solo  castellano, 
ni  aun  para  que  refiera  mis  azeñasl. 
í  Yase  ) 


Escena  111, 

Dicha, 

Hacia  poniente  se  oye 
de  ios  clarines  el  eco 
que  ha  venido  a  interrumpir 
ae  la  alborada  el  silencio. 
Por  fílii  habré  comenzado 
el  duro  y  sangriento  cerco, 
!  Yo  no  s  é  qu  e  me  r  e  c uer  d a  , 
ese  sonido  guerrero!, 


I 
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ai ;yo  he  escuchado  otras  veces 
esos  bélicos  acentos  , 
que  repite  en  su  carrera 
la  ráfaga  audaz  ü  i  viento, 
y  en  mi  memoria,  resuenan 
recordándome  otros  tiempos . 
l  BTse.  claríhj  ;  lo  conozco, 

?de  que  y o‘/,  no  lo  recuerdo  «  o  o  o 
o  scu?-  e  c  e n  ’  mi  cerebro 
negras  sombras  üei  pesado 
y  a  ls  luz  de  ia  verdea 
por  mes  que  quiero  no  veo 

(  seáirige  a  le  ventana) 
por  la  puerta  del  pescado 
se  oyen  chocar  los  aceros. 

»(i  ¿fi  Zf.  if- 


Esoena  17. 

Dicha  y  Yossuf. 

Al  entrar  éste,£aida  se  retira  de  la  ventana 


Yus . 
Ze  id  a. 
Yus . 


I  laida; 


;  Yu  s  su 


-p  i 

-i-  o 


Nos  salvamos; 

los  que  guardaban  mi  encierro 
ai  saber  que  los  cristianos 
atacaban  con  denuedo; 
cuando  vi  entrar  al  verdugo 
con  el  semblante  hosco  y  fiero, 
en  mi  oscuro  calabozo, 
para  llevarme  ai  tormento; 
cuando  perdida  tenia 
la  esperanza, miré  al  cielo, 
a  Dios  pedí  por  los  dos, 
y  en  aquel  triste  momento 
brotó  el  Llanto  de  mis  ojos 
pero  en  raudales  de  fuego; 
lloré  por  tí  Naide  Hermosa, 
en  aquel  rincón  estrecho; 
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I  *pr  i  i  ñera  s  la  gr  ime  s ,  Za  ida 
que  por*  mi  rostro  oorrieronl 
oí  el  rumor  del  combate, 
a  él  mis  guardianes  corrieron, 
y  yo  a  buscarte  corrí 
de  odio  y  venganza  sediento; 
pronto  Zaida  ios  cristianos 
serán  del  Alcázar  dueños 
y  e nt once s*********  *  * 

Zaida*  ¿Quiéralo  Alai 

Yus*  Zaida , quiéra  lo  el  Cielo; 

entonces  no  hay  que  temer, 

Zaida*  Nos  amparará  (limeño; 

Yus.  Basta  con  que  yo  te  ampare 
Zaida,  que  soy  un  caballero* 

(  dirigiéndose  a  la  ventana} 
laida*  Cada  vez  se  oye  mas  cerca 

el  horroroso  estruendo  ******* . 


Yus*  (  5 i  Aben-Hundiel  derrotado 
entrara  en  este  aposento 
y  a  su  barbara  venganza 
quisiera  dar  cumplimiento, 

ella  no  se  salvaría . 

conviene  no  perder  tiempo} 
l Zaida i voy  a  ver  si  busco 

(Zaida  se  retira  de  la  ventana) 
algún  oculto  sendero, 
que  nos  conduzca  de  Alonso 
al  cercano  campamento; 
y  si  vencen  a  los  mios 
ios  soldados  sarracenos 
en  los  reales  cristianos 
seguro  asilo  hallaremos; 
pero  seré  la  victoria 
como  en  otros  cien  encuentros 
de  las  tropas  castellanas 
que  encadenarla  supieron 
a  la  gloriosa  bandera 
que  lleva  Alonso  en  el  cerco* 


¿a id a. 
'fus. 


\ 
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Toy  8  ver  si  por  aqui 
escapar  2a id  a,  podemos  . 

(Abre  la  puerta  secreta  da  la  de 
•  rechs  del  actor  ) 

! Imposible  i 

?Que  sucede? 

Que  ahí  mismo  están  combatiendo 
(La  vuelve  a  cerrar) 
y  yendo  en  compaña  tuya 
aventurarme  no  debo. 

Voy  a  salir  y  veré 
donde  nos  dirigiremos; 
es per ame  Zsids  hermosa, 
que  pronto  a  tu  lado  vuelvo* 

(Vase) 

*  if*  ■*  *  * 

Escena  7. 

* 

2a ida. 

(  Sedirige  a  la  ventana) 

¡ Que  horror!, las  belices  trompas, 

animan  a  la  batalla; 

se  oyen  lastimeros  ayes 

y  rudos  golpes  de  mazas; 

en  la  lucha  confundidos 

suenan  aceros  y  lanzas; 

de  peña  en  peña  rebotan 

las  relucientes  corazas, 

y  de  cascos  y  turbantes 

miro  la  tierra  sembrada. 

¿Hoy  bate  le  muerte  en  Lorca 
sus  negras  y  tristes  alas, 
y  los  buitres  de  la  sierra 
tendrán  gran  festín  mañana! 

¡Que  seré  de  ti  Grimeno 
en  lucha  tan  empeñada! 

¡Si  alguna  coros  gumía 
tu  existencia  amena  zara ...o.. I 


i 


o 
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A  pensarlo  no  me  atrevo, 

¡¡íes  tanto  por  tí  llorara, 
que  a  raudales  correrían, 
por  mis  me gi lias  las  lágrimas 
? que  veo  \  los  castellanos 
escalaron  les  murallas, 
y  en  los  espaciosos  patios 
la  lid  sangrienta  se  traba; 


no  puedo  ver  la  pelea, 

las  fuerzas  creo  que  *me  faltan 

mi  razón  se  desvanece . . 

0**0***09009*000  006  900000  & 

(  be  retira  de  la  ventana) 
Yo  no  sé  por  que  me  asaltan 
ros  na  s  negros  pensamientos, 
les  ideas  mes  estrenas, 
cuando  entra  mi  libertad, 
por  la  puerta  del  A loa  zar* 


Escena  71* 

micha  y  ,Aben-Hundiel(,  con  las  ropas 
en  el  mayor  desorden) 

lZsída,todo  lo  he  perdidol 
huye  conmigo  a  ira  na  da  * 

Alí  llegaré  el  momento, 
los  valientes  de  mi  guarda 
defenderán  el  castillo, 
hasta  que  mueran,  la  entrada* 

Esta  puerta  ( señala  una  que  se  supone 

en  segundo  término  de  la 
escena  a  la  derecha  del 
actor) 

es  de  una  mina 
que  dá's  una  gruta  lejana, 
donde  tengo  mis  tesoros, 
conde  tengo  mis  alhajas, 


« 


*~4  ¿i  “* 

i  la  brillante  pedrería 
que  yo  para  ti  guardara  i 
Huyamos  £aida,por  ella 
que  «el  tiempo  rápido  pasa, 
y  en  ios  cármenes  amenos 
que^el  (jeníl  y  el  ¿Jarro  bañan, 
seras  de  mi  corazón 
la  magnifica  sultana, 
naide.  Huye  Aben-Hundiel  si  quieres 
escapar  de  la  matanza; 
yo  .me  quedo  bn  el  cantillo* 
Aben*  Vente  conmigo  insensata, 

?no  ves  que  si  aqui  te  quedas 
seras  ael  cristiano  esclava, 
y  coma  botín  de  guerra 
miserable  y  despreciada , 
te  llevará  el  vencedor 
a  alguna  ciudad  cristiana, 
donde  aeras  el  ludibrio 
de  soldadesca  canalla, 
que  se  mofaré  de  tí 
escupiéndote,  a  la  cera? 
laida*  ?fanto  temes  por  mi  suelte? 

? tentó  temes  mi  desgracia, 
y  hace  un  momento  al  verdugo 
por  orden  tuya  esperaba? 
si  al  pa ti  bulo  tu  mismo 
inclemente  me  arrastrabas, 
?quien  ha  podido  salvarme 
de  tus  sanguinarias  garras? 

Si  las  tropas  vencedoras 
hoy  ae  la  muerte  .me  arrancan, 
y  mañana  le  existencia 
hon  Alonso  me  quitara, 
una  hora  de  vida  es  vida, 
y  la  vida  es  siempre  grata 
Antes  que  dejarte  aqui 
cumpliría  mi  venganza, 
clavando  en  tu  corazón 
hasta  el  pomo  de  mi  daga* 


-o 


o 


-43- 


:  • 


sigues? 


Zaida 
Abe  o 


i  lio  Aben-Kundieli 


Zeida 


A  ben« 
Zaid  ^  * 


l. oiere  pues, mujer  ingrata 

(  5a  o  a  un  puñsl  con  ei  que  amena 
s  Zaide  } 

que  me  lie  de  gozar  en  tí 
cosiéndote  a  puñaladas l 
Hiere  que  aquí  está  mi  pecho 
per®-  esa  loca  arrogancia, 
pudiste  haberla  guardado 
para  la  huete  cristiana, 

y  no  para  una  oiujer . . 

h.uerel  (  rrecipitandose  a  da  ida  } 

L .  lisera  ble  i 


ZB 


*  5?;  tf.  jp.  v  *  Jf  >,  •  *  *  sp » 

Zsceng  Vil  o 
Dichos  y  Gime  no 


Gi  io 
A  ben. 
Ja  id  a  o 


l  Ja  ida 


cr 


;L1. 


J ldicionl 

LGimeno  l 

i  Infame  l 

?Y  eres  tu  el  valiente? 

I\Tay©  la  valentía  que  tiene 
y  el  brío  que  e  1  mo r o  ga  e t  a l 
Yo  .te  busque  inútilmente 
en  mitad  de  la  batalla, 
yo  recorrí  todo  el  cerco 
di,  Abe n-Hund i e 1 ?d o  nd  e  esta  bes 
que  nd  te  pude  encontrar 
aunque  ansioso  te  buscaba? 
insultando  a  una  mujer 
que  persigue  la  desgracia, 
sin  amparo,  sin  amigos, 
sin  familia, abe ndonada. 

?Son  estas  tus  valentías? 
?Yueron  estes  tus  azañas? 


i 
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X 

l  tes  te  tallé  bei  nmérto 
cu 9 nd o.  eses  le  le  mur a  1  la , 
que  allí  con  honor  se  «  érel 
A  ben.  Gime no ,  no  sigas ,  ca  lia  , 

que  aun  tengo  tiempo  sobrado 
para  rendirte  a  mis  plantas* 

(oseando  ir  Gumía  y  dirigiéndose 


a  Gime  no) 

•  "Voy  por  tu  vida  cristiano 


_  % 
i  1 

.  >\  -  O 

laobrrde, ven  a  tonarlal 

(  0  o  ’.a  i  e  nz  8  a  b  a t  ir  s  e  } 

Zaid©  • 

A  iá ,  ve  le  por  di  ie no , 

A  oen. 

ÍAlíjtu  señor  te  llama, 

di  IU 

x ara  treinta  de  los  tuyos 
ce  s  o  b  rs  n  a  1  i  nt  o  s  y  al  ira  * 

Abe  n 

iAfcíi 

vjtÍ  il « 

Llámalo  cobarde 

escena 

mi. 

. 

Piches 

y  A 1  í  o 

Alíe 

ILeror l 

* 

>  o 

A  be n  o 

S  i  ma  t  a 

s  e  Gsi- 

da, 

son  tuyos  la  mitad  de 

mis  tes 

oros; 

no  tordas,  anda 

o 

ijl  .1  c 

Protegedla,  V ir  ge  n  mía ! 

A  i  í  .  ( 

arcando  un  puñal 

y  a  ir  i 

g i endose 

8  381  ¿8) 

l.ji  ere  lAben-Hunáiei  lo  eme. 

uiüi* 

1 3f¡  uto  Píos  i  ?sers  pos 

ible? 

.  _  i  Ú  ’ o 

1 1  nf  .  ae ,  a  e  te  nt 

e  l 

Abe  i  o 

l  'Jé  te 

i 

o 

(Alí  tira 

a  Zaiáa 

con  un 

puna 1 ) 

Alio 

be  resbaló  tai 

\m  ña  1 

en  une  cota  de 

i  malla ; 

pero  otro  golpe  certero 
le  tiraré  en  la  garganta* 

(Al  ir  a  herirle  entra  Yussu±\qus 
le  detiene  el  brazo) 


Lx)  í 


i 


Yus . 
A  be  rio 


A  lío 


Jira. 

Zeiae.  0 


Alio 
Yuss, 
im. 
alas  o 


AI 


Escena  IX  o 
Dichos  y  Yussufo 

i  Ante  s  morirás  verdugo  1 
l A 1  a  rae  va  I gs ,  me  Ib  s  mu erto  l 

(Cae  en  el  ultimo  termino  a  la 
del  actor] 

De  rae  le  vida  y  entonces 

( Dirigiéndose  a  Yussuf) 
sabrás  de  Za ida  un  secreto, 
que  muerto  ya  Aben-Hundiel 
revelártelo  no  temo; 
te  diré  de  quien  es  hija 
donde  sus  padres  murieron. 

IZaidal  iZaidalte  salva  stes. 

6i,me  salvó  tu  amuleto 
pero  d i me  A 1 í , ? que  sabes? 
ye  (jue  futrí  tanto  tiempo, 
reveíame  lo  que  sepa  s 
de  mi  oscuro  na  cimiento, 
i  La  Vidal 

ISÍ , la  tendrás l 

Habla 

Hable, si  al  momento. 

AI  fin  se  va  s  descorrer 
el  negro  y  tupido  velo 
que,  envolvía  mi  pesado 
en  el  iras  hondo  misterio. 

Hace  ys  bastantes  años, 

Ida  cuantoslys  no  recuerdo, 
que  tuvimos  algarada, 
junto  a  ios  montes  de  Aleda; 
esta  barios;  los  cristiano s 
no  abandonaron  su  puesto 
a  pesar  de  ser  su  número 
inferior  ai  de  ios  nuestros  . 

Cuando  el  sol  ys  se  perdía, 
Aben-Hundiel,  loco, ciego, 
se  fue  a  le  hueste  enemiga, 


% 


derecha 


> 
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sus  soldados  le  siguieron, 


'  "1  ■ 
jr-i-q* « 

Aii* 


ai 

Alio 


(Jim. 
Laida. 
Gr  Í  m  • 


laida « 

Grim. 

..  a  id  a  o 
a  i  ni. 


y  dejando  en  su  carrera 
de  sangre  surcó  funesto, 
llegó  a  coger  el  pendón 
que  llevaba  un  caballero; 
el  caballero  perdió 
la  vida  en  aquel  encuentro, 
y  se  llamaba  X>on  Ñoño, 
según  después  nos  dige  ron 
los  ouetivos  castellanos 
.que  allí  fueron  prisioneros: 

¡Lon  Fuño  11  ve  es  lo  que  escucho I 
.pon  Ñuño, si  lo  recuerdo, 
su  mujer  y  una  hija  suya 
en  nuestro  xooder  calieron, 

?y  esa  mujer? ^?Y  esa  niña? 

La  mu  j  e  r ,  mur  i  ó  b  i  e  n  pr  e  s  t  o 
la  niña  ,  mira  le  a  qui 
l Herma na  mi al 

l almeno l, 

Yen  a  mis  breaos  que  si  fin 

aunque  tarde, yo  te  encuentro 

en  el  dia  mas  hermoso  , 

que  tuve  como  guerrero. (Se  abrazan) 

¡Si  nuestra  ríe  áre  viviere  ! 

Hila  nos  ve  desde  el  Hielo. 

?  i  i  me ,  e  x*s  de  mi  m  adre 
este  precioso  amuleto?^ 

SÍ,  cuando  era  yo  muy  niño, 

lo  cuso  sobre  mi  pecho.  . 

(Se  dirige  si  cadáver  de  Aben-H^naiel ) 

¡Líos  rne  he.  'conducido  a  qui 
ere  be  vil  y  altanero, 
para  vengar  a  mi  padre 
cumpliendo  como  hijo  bueno; 
en  tu  humeante  cadáver 
Aben-Hundiel  no  me  cebo, 
por  que  al  fin  yo  soy  cristiano 
y  se  lo  que  debo  a  un  ^íuei  «0. 


I 


\ 
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Aií ,  ñuños  ni  por  nadie 
falto  yo  a  lo  que  prometo 
eres  libre* 

Alí*  Gracias ,  gra  cis  s , 

señor , seré  esclavo  vuestro. 

Gim.  (Asomándose  a  le  ventana) 

por  fin  dan  en  las  murallas 
guardias  ios  soldados  nuestros. 

(se  retire) 

?Que  hebra  sido  del  Infante? 
pero  no  hay  que  tener  miedo 
que  nada  de  ció  ocurrir le 
si  fue  con  Martin  minero. 

Yus.  (limeño,  quisiera  hablarte  ....... 

Gim.  Yo  nunca  olvidarme  puedo, . . 

Yus.  Que  te  di  la  libertad, 

Grim.  SÍ,  que  rom-pistes  mis  hierros 
y  después. ..... . 

Yus,  Salvé  a  yu  hermana 

del  furor  de  ese  agareno; 

(  señalando'  a  Ai  i) 
lo  que  yo  acabo  de  hacer 
lo  hace  cualquier  caballero: 
la  libertad  que  te  di, 
no  me  is  estimes  Gime  no, 
que  yo  no  te  liberté, 
te  libertaron  mis  celos. 

Gim.  ?fus  celos?  ?Yo  por  ventura 
que  tengo  que  ver  con  ellos? 

Yus.  Crei que  te  amaba  Zsida, 

y  con  tal  pasión  la  quiero, 
que  antes  que  ella  me  cegara 
perdiendo  el  conocimiento, 
y  cometiera  una  infamia 
estando  tú  prisionero, 
quise  alejarte  de  aquí, 
lejos  Gimeno, muy  lejos, 
fu  amor  es  un  desatino, 
tú  deliras  sarraceno: 


G  i  m  * 


¿¡a id  a 


% 


Yus. 

{JC  i  ni  • 

Yus  o 


da  i  de  o 
di  m. 


YUS. 

di  ¿1. 
Yus . 
,/Í  i« 


Yus  o 
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üfsouchslo  he  rueño  mió, 

YUssuf  rnereoe  mi  afecto 

?no  comprendes  infeliz 

que  es  locura  tu  deseo; 

que  tú  naciste  cristiana . .......  . 

Y  yo  cristiano,  (limeño. 

1  Cristiano1. ?  ue  es  lo  que  dices? 
no  mientas. 

J  s  me  s  m  i  nt  i  e  r  o  n 
mis  labios,  lo  que  te  digo 
sabe  el  Infante  que  es  cierto. 

(  .Pausa  ) 

Yo  soy  noble  y  soy  cristiano 

mi"  vida-  y  ni  amor  ee  Dsids, 

con  ella  vuelvo  e  Castilla 

o  yo  no  torno  a  mi  patria. 

Hermano , debo  a  Yussfuf ....... . 

Calda,  no  prosigas, basta, 

hoy  nada  debo  negarte, 

pero  antes,  ?Como  te  llamas?  (AYussuf) 

Yn  el  Ales  zar,  YUssuf , 

en  Castilla  Juan  moneada, 

?I)el  Solar  de  Baña  vente? 

Alli  está  mi  hacienda  y  casa. 

oé  feliz  Don  Juan  con  ella, 

?estás  satisfecha  herriB  na? 

(  Abrazando  a  Yaids  ) 

Al  fin  veo  realizadas 

mis  mas  bellas  ilusiones, 

mis  mas  bellas  esperanzas. 

*  *  ^  *  •*•  * 


Cscena  última. 

Dichos, D* Alonso, Raro, cuevara  y  acompañamiento 
de  Capitanes  y  soldados. 


(Desde  el  foro  dirigiéndose  a  las  per 
sones  de  su  séquito  q.e  se  suponen 
fuera  cíe  la  escena) 

Kegistaa  toao  el  castillo 
y  que  cese  la  matanza 


¿i  Ion. 


I 


Gim. 

Alón* 

•i  i  ni. 


Alón. 

Yus. 

Gim. 

Alón. 


Guev . 


Alón. 
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*Gimeno,?Y  Aben-Kundiel? 

?sabes  tú  ¿onde  se  halla? 

Lo  está  juzgando  señor 
un  Juez  que  jamás  se  engaña. 
lAqui  no  hay  mas  juez  que  yo 
No  dudo  de  tus  palabras 
pero  ese  Juez  a  ti  mismo 
te  habré  de  juzgar  mañana: 

(Lleva  a  I), Alonso  al  sitio  en  que 
tá  Aben-Hundiel } 

Tenias  razón  sobrada 
?  y  esta  mora  era  su  hija? 
beñor^esta  mora  es  Zaida. 

Esta  mora  Don  Alonso 
es  mi  infortunada  hermana. 

La  felicidad  señores 
hoy  bate  sus  blancas  alas: 
tomamos  la  fortaleza, 

Gime  no  encuentra  &  su  hermana 
y  sus  ensueños  de  amor 
realiza  Don  Juan  heneada. 

(Presenta  en  una  bandeja  las  llaves 
le  fortaleza) 

Tomad  lss  llaves  Señor 
de  los  fuertes  asi  Alcázar, 
que  hoy  de  tu  historia  escribiste 
la  tiias  memorable  pagina. 

Gracias,  greráiafi ,  capitán;, 
pero  esas  llaves  guardarlas, 
y  con  el  bravo  Gime  no 
y  los  demás  camaradas, 
cultivad  bien  estas  tierras, 
no  olvidéis  fertilizarlas, 
y  aprovechad  si  queréis 
del  Guadalentín  las  aguas; 
mas  tened  siempre  presente 
que  dirigí  con  mi  espada, 
el  primer  riego  de  sangre 
d  :  1  a  nta  d  e  su  s  mu  r a  1  la  s . 


es- 


d  e 


t 


H‘  re  • 
Alonso 
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Lóy  s  la  Villa  de  Loros 
para  escudo  de  sus  armas 
sobre  una  morisca  torre 
una  llave  y  una  espada, 
que  serán  de  la  frontera 
La  mas  firme  salvaguardia,, 
i V iva  Alonso  de  Csstillal 
l  uoldedosl  i  Viva  La  Patria  l 
Capitanes  y  sóida  dos  acia  man  llenos  de  entu¬ 
siasmo  a  jon  Alonso  o 
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